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WERNER KALLEN

DIETRICH BONHÖFFER: 
EL MISTERIO DE LA LIBERTAD

El 9 de abril de 1945, poco antes del fi n de la segunda guerra mun-
dial, fue ajusticiado en el campo de concentración de Flossenbürg el 
teólogo evangélico Dietrich Bonhoeffer, nacido en Breslau el 4 de fe-
brero 1906. Entre estas dos fechas transcurre su ajetreada vida, mar-
cada esencialmente por el período nacionalsocialista (1933-1945). Es-
tudia teología, se gradúa y es ordenado en Berlín en 1931. Siguen di-
versas actividades en la universidad, en el ecumenismo y en la pasto-
ral. Finalmente es director de un seminario clandestino de la iglesia 
confesante en Finkenwalde, cerca de Stettin y se asocia, en los últimos 
años de su breve vida, a la resistencia activa contra Hitler. Más claro 
que el agua en el análisis de su tiempo, fue una fi gura profética, un 
“sin techo teológico” por sus acuciantes preguntas y su fi rmeza bíbli-
co-espiritual.

Dietrich Bonhoeffer (1906-1945): Vom Geheimnis der Freiheit, Geist 
und Leben 79 (2006) 11-26.

Me has cogido desprevenido

El año 1933, Hitler llegó al po-
der y comenzó con ello la lucha de 
la iglesia en Alemania. Los cris-
tianos alemanes, que en gran par-
te compartían las ideas nacional-
socialistas de un cristianismo sin 
judaísmo, sueñan en una iglesia 
imperial bajo un obispo imperial, 
cuando es elegido el antisemita 
obispo imperial Ludwig Müller en 
setiembre del 1933. Pero cuando 
se introdujo el párrafo de los arios 
en el ámbito de la Antigua Unión 
Prusiana, que tenía la mayoría de 
sus miembros en la Alianza de 
iglesias evangélicas alemanas, se 
intensifi caron las discrepancias. 
Nació la Alianza de Pastores, de la 
que en 1934 surgió, en el sínodo 

de Barmen y Dahlem, la iglesia 
confesante de la oposición. En me-
dio de estas tensiones, Dietrich 
Bonhoeffer, en octubre de 1933, 
va a Londres, para atender a dos 
comunidades extranjeras. Un 
alumno de Bonhoeffer habla más 
tarde de una “primera huida” y el 
mismo Bonhoeffer manifi esta sus 
dudas sobre este paso en una car-
ta a Karl Barth: “Sentí que, de ma-
nera incomprensible, me hallaba 
en oposición radical contra todos 
mis amigos, cada vez más aislado 
en mis puntos de vista y todo esto 
me angustiaba y me hacía sentir 
inseguro. No sé todavía cuánto 
tiempo esto me retendrá aquí. Si 
yo supiera que en Alemania real-
mente se me necesita… Es tan in-
fi nitamente difícil saber qué he-


